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AUGURIOS 
Y OÁBALAS 

En buena hora salga a luz ÉL CEN-

TINELA avizor. Su aparición originará 

quizá comentarios caprichosos y con-

jeturas aventuradas, pero esa múlti-

ple y pol icromada variedad de jxiicios 

que presidirán el orto de su vida se-

rán sin duda el estimulante que más 

inf luya en la precisión de sus mira-

das escrutadoras para que el agore-

ro, amante de los prejuicios reciba 

con la désilución, e'L desencanto de 

su tradición supesticiosa, y el remiso 

apóstol de la indolencia, el alientó 

vital que le incorpore al mundo de la 

actuación y le aparte del abstencio-

nismo malsano, reflejo de su incons-

ciencia ciudadana. 

Un lema de elevada consideración 

jnoral esboza la bondad del peí]sa-

miento que informa a este periódico y 

sobre esas dos palabras que sirven 

de pedestal a su titulo, sencillo a la 

par que elocuente, girará constante-

,lTjepte la atención de EL CENTINELA, 

esforzado órgano de opinión que ba-

te marcha en un instante en que la 

Patria encauzada por los derroteros 

del resurgimiento y de la prosperidad 

c lama por la exaltación de las virtur 

^ ^s cívicas y por el .afianzamiento del 

hidalgo como ejejnplar patriotismo 

Jbero. 

A ilustrar.al c iudadano en los prin-

cipios de orden, justicia y amor a la 

Patria han de ir dírigidps sus esfuer-

zos, y si por las limitaciones del me-

dio, que en laésfera local, se concre-

ta, no responden a la magnitud de la 

einpresa, será solo aparentemente, 

pues eii el fbndo la finalidad se ha-

brá operado, ya que laborar por un 

pueblo es laborar por la patria, y 

él engráridecimierito de lös Estados 

se encuentra en las grandezas de sus 

mtmicipios. 

Por eso EL CENTINELA ocupará pe-

rennemente sil puesto y para realizar 

aquel la labor educativa mantendrá en 

constante comunicación a las Autori-

dades con I9S administrados para que, 

éstos puedan seguir de cerca las vici-

tudes de su actuacíóii subrayando 

con la áprbtíácíón y el ágradecimien-

las gestiones beneficiosas que en pro 

del interés local lleven a cabo, y con-

denando con la oposición y el interés 

local lleven a cabo, y condenando 

con la oposición y el aiiaten>a toda 

desorganización administrativay todo 

desafuero perturbador. 

Pero' además\pára llenar cumplida-

mente su bísiórt ÉL CENTINETÁ'no pk-

la rá mientes en poner a la considera-

ción de los representantes del muni-

cipio, cuantos defectos factibles de 

reforma y. subsanación encuentre en 

la localidad y será incansable en pre-

gonar en honor a la justicia,, las arbi-

trariedades y los desatinos, y en se-

ñalar los vicios en que el vecindario 

puede incurrir, garantido por la inmu-

nidad que en una práctica inveterada 

hubiera gozado, y con objeto de qUe 

aquél a quien corresponda acometa 

sin tibieza la exth'pación de los mis-

mos. 

En ese sentido su labor será com-

pleta, apartándose e» todo momento 

de esas campañas de estúpido perso-

nalismo, que empequeñece la digni-

dad varonil x que tan frecuentes son 

en los pueblos, adquiriendo propor-

ciones de batallas fratricidas; pero 

así eomo rehuirá la crítica y la saña 

personalista a la antigua usanza del 

remoquete y de la metáfora^ afronta-

rá con verdadera fruición y entusias-

mo cuantos problemas de interés ge-

neral vayan surgiendo poniendo en 

su resolución todo el empeño y la 

buena fe de una voluntad tenaz aco-

gida al servicio de una noble causa. 

No cabe, pues, que en nuestro pro-

grama quieran los espíritus escépticos 

dibujar con el tinte de la desconfian-

za la mácu la del descrédito, porque 

toda oposición sería ruin y revelaría 

la intención perversa de quien con 

fines bastardos anhelara importunar 

toda labor fecunda con detrimento 

del bien a que es acreedor riuestro 

Mazarrón querido. 

Así es que hacernos punto por hoy, 

espezanzados con la bondad de la 

empresa; y desde estas columnas sa-

luda a todos 

LA REDACCION 

A MI P U E B L O 
El periódico, como órgano de.infor-

mación popular, como portavoz de, 

las necesidades de los pueblos ante 

sus gobernantes, y como medio de 

difundir la cultura popular entre las 

clases sociales, es necesario en todos 

y más en aquellos que como éste, tan 

necesitado.se encuentra de poner de 

manifiesto su estada de decadencia 

actual, señalando las causas y los, 

medios probables para evitarla, al 

menos remediarla. 

En este sentido EL CENTINE;LA, vie-

ne a llenar un vacío en la localidad, 

ya que a esto dedicara su atención 

preferente, rehuyendo toda polémica 

personal o política que lo desvíen de 

su verdadera finalidad y s,ín otras mi-

ras que la de los intereses supremos 

del pueblo. Por lo que esperamos se-

rá bien acogido por la opinión públi-

ca, pues estamos seguros, que su la-

bor reflejo fiel de la conciencia ciuda-

dana puesta al servicio de la causa 

popular, ha de merecer la aprobación 

de toda persona sensata y de todos 

los buenos Mazarroneros, amantes al 

resurgir de su patria chica, a los que 

invitamos a colaborar con nosotros, 

para lo que ponemos a su disposición 

las columnas de este modesto perió-

dico, y cuya colaboración agradece-

remos. 

Difícil es la empresa que intenta-

mos realizar en pro de nuestro queri-

do pueblo, pues son muchos los obs-

táculos que se han de presentar y las 

dificultades que hay que vencer, y 

para ello contamos con i a cooperación 

de aquellos de sus hijos que se aver-

güencen de este estado de cosas, ya 

que el cargo, el empleo, o la profe-

sión no es inconveniente laborar para 

en beneficio de la colectividad. Nos-

¡ otros a eirá dedicamos toda nuestra 

j actividad y nuestras energías, y sí lo-

I gramos conseguirlo, será una satis-

Ifacción inmensa la que experimentare-

mos porque habremos sido útiles a 

nuestro pueblo; si por el contrario, 

merecemos como en otras ocasiones 

íesa indiferencia suicida hija de los 

iegoimos en que los pueblos íncons-

icíentes o resignados caen cuando 

no son solicitados por quienes los 

satisface, cesaremos en nuestro em-

peño, quedándonos la satisfacción del 

deber cumplido, ¡Es que no habrá 

llegado todavía la hora de nuestra 

.liberación! 

Mazarrón, Noviembre 

Ginés González 

La salud del pueblo 
es la suprema ley 

La higiene individual, la educación 

fisica, la preservación perfecta de las 

enfermedades, esto que debe ser el 

primer interés del hombre para hacer 

fácil, cómoda y agradable su vida, es 

lo que éste tiene relegado a último 

término, por el desconocimiento com-

pleto en que se encuentra del funcio-

nal ismo físico y psíquico de un orga-

nismo factor tan importante para con-

seguir este ideal. 

Para que esta suprema ley de la sa-

lud del pueblo tenga una efectividad 

real, se precisa aumentar el nivel me-

dio cultural de nuestro país.—Se pre-

cisa que especialmente la mujer ten-

ga los conocíijiientos biológicos que 

le son indispensables para el desem-

peño de su augusta misión de madre, 

que sepa en virtud de cuales de estos 

principios los tiernos seres deben des-

envolverse, y que les sirva de pode-

roso auxiliar robusteciendo las ener-

gías físicas, fuente de bienestar y ma-

dre del desarrollo anímico, para que 

uno y otro l leguen a la mayor perfec-

ción posible. 

Si se tiene en cuenta el sistema 

educativo a que está sometida la mu-

jer en nuestro país, se comprenderá 

cuan anómalo es, cuan imperfecto, 

sabiendo únicamente las más instrui-

das música, idiomas y labores útiles 

y de adorno. ¡Cuanto más útil que se 

les enseñase los conocimientos ana-

tómicos y fisiológicos, lo higiénico 

más indispensable para educar a sus 

hijos y para no malgastarles la v ida 

con sus desaciertos! 

Efecto del vicioso sistema educati-

vo físico y psiquico en que se des-

envuelve la vida, las energéticas indi-

viduales disminuyen, resultando las 

cósmicas más potentes en presencia 

de un enemigó débil , là raza degene-

ra, el tierno sér o sucumbe cual flor 

de umbráculo a los primeros embates 

de los agentes cósmicos, o sigue su 

vida imperfecta, tanto en el orden físi-

co como en el psíquico, dando des-

pués frutos tasados a la humanidad. 

Considerando además el angustioso 

estado económico de las clases obre-

ras de nuestra población, sujetas a un 

salario irrisísorio, albergadas en in-

mundas zahúrdas, obl igando a sus 

pequeños hijos a realizar trabajos su-

periores a sus energías físicas, se 

comprenderá cuán depauperada se 

encontrará esta clase obrera y cuán 

necesitada de que se tiendan hacia 

ella los brazos de la justicia y se la 

levante, en beneficios de todos, del 

estado en que yace. 

El ideal de la salud perfecta se con-

seguiría con el robustecimiento de las 

facultades físicas y anímicas y el per-

fecto equilibrio de estas facultades, 

con la endeblez de ellas su desequi-

librio, los mismos microbios sapróge-

nos, aprovechando la falta de ener-

gética individual, se tornan virulentos 

haciendo sucumbir al individuo. 

Asi que, el esfuerzo colectivo debe 

encaminarse a imponer a todos los 

individuos sociales, la obligación de 

adquirir aquellos conocimientos, aque 

!la cantidad de intelectual cultura ne-

cesaria para que cada uno conozca, 

antes de contraer matrimonio, las le-

yes físicas, biológicas y sociológicas 

más indispensables para la educación 

de la posible prole. 

J. Bonmati 

AYUNTAMIENTO , 
DE M A Z A R R Ó N ^ 


